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DEL boletín nº 1, febrero de 1995

En 1986, las Misioneras 
Apostólicas de la Caridad, 
reunidas en Asamblea, 
piden formalmente a su 
Obispo, introducir la Causa 
de Canonización de Don 
Ángel Riesco Carbajo, 
Obispo, su Fundador. 
Han pasado nueve años 
y después de muchas 
vicisitudes, de trabajos, 
esfuerzos, alegrías y 

tristezas, se encuentran hoy en los umbrales del 
inicio del proceso propiamente dicho.

Resulta bueno detener la marcha por un 
momento, y buscan en la profundidad de tanto 
quehacer que se vivió y que seguramente se vivirá, 
su último fundamento. Por qué se hace, qué se 
busca y cuál es el puerto al que se quiere arribar.

Don Ángel arribó ya a su verdadera patria. 
Está en presencia del Señor, por eso recordemos 
lo que nos dice el Concilio Vaticano II: “Porque 
ellos, habiendo llegado a la patria y estando en la 
presencia del Señor, no cesan de interceder por El, 
con El y en El a favor nuestro ante el Padre, ofre-
ciéndole los méritos que en la tierra consiguieron, 
por el Mediador único entre Dios y los hombres, 
Cristo Jesús, como fruto de haber servido al Señor 
en todas las cosas y de haber completado en su 
carne lo que falta a los padecimientos de Cristo a 
favor de su Cuerpo, que es la Iglesia. Su fraterna 
solicitud contribuye, pues, mucho a remediar 
nuestra debilidad” (L.G. 49).

Es decir que Don Ángel, y esto lo saben muy 
bien las Misioneras, intercede por ellas y por 
muchos que se encomiendan a él. Sin embargo 
las Misioneras llegan hasta la Iglesia pidiendo su 
Beatificación y si corresponde la Canonización. 
¿Para qué? Para que los fieles –también ellas- 
se beneficien con la imitación de una vida 
sencilla, pero llena de gracias. Esto constituye 
el centro de la cuestión que nos planteamos.

El Concilio Vaticano II ya nos dice, que no se 
agrega gloria al Beato, se busca entonces que, de 
una manera peculiar, Don Ángel siga haciendo en 
la tierra el bien que hizo mientras duró su vida. 
La Iglesia al declarar un Beato, certifica con su 
autoridad, que los fieles pueden y deben seguir 
su vida como camino auténtico de salvación. Esa 
vida adquiere presencia real en el mundo y frente 
a todas las generaciones, porque al tomarla como 
modelo, es asumida en una existencia concreta que 
vive lo que el Beato o Santo le está enseñando. Es 
maestro que trasciende las palabras, es maestro 
de lo que se puede y debe hacer, porque él ya lo 
hizo, y la Iglesia dice que fue un camino perfecto.

De esta manera la unión entre la Iglesia triun-
fante y militante se hace más viva.

Las Misioneras buscan que esa vida ejemplar 
de D. Ángel, vivida en la caridad, sea respuesta 
a las inquietudes, angustias e incertidumbres 
del hombre de hoy y del mañana, y si bien ellas 
lo creen así en el fondo de su corazón, buscan 
y se someten a la certeza que sólo puede dar la 
Autoridad Suprema de la Iglesia.

Las Misioneras Apostólicas de la Caridad tienen 
ya una vertiente que les ha entregado Don Ángel 
como proyección de su vida en el tiempo. Son 
depositarias del fruto de una inspiración divina, 
plasmada en un carisma que se concreta en la 
fundación de un Instituto de vida Consagrada 
Secular.

En la identidad de la obra, que es su carisma, 
Don Ángel plasma el mandato de Dios, que se 
explicita en su propia existencia. Vive la espiri-
tualidad que reclama a sus hijas, y les enseña 
que lo que pide el Señor es posible, porque él lo 
ha cumplido. Por eso podemos decir que existen 
dos vertientes que fluyen de una misma fuente, 
la vida de las Misioneras que, en fidelidad a su 
carisma dice a los fieles que las enseñanzas de 
Don Ángel pueden hacerse vida de todos los 
días, y la otra, la vida de Don Ángel que deberá 
esperar la respuesta definitiva de la Iglesia, para 
ser presentada como modelo.

Buscando el último fundamento
Dra. Elvira Juanto (Colaboradora
del Instituto en Argentina)
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Año de la fe 2013.
No es fácil hurgar en la historia 

de hombres como Don Ángel Riesco 
con el fin de identificar el secreto 
de su santidad. Es apasionante in-
tentarlo. No es mi intención repetir 
lo que se ha escrito tan bien en 
su biografía, me refiero a la que 
tiene por autor al P. Máximo Pérez 
S. J. Aunque no tuve la fortuna 
de conocerlo personalmente, los 

testimonios de sus hijas Misioneras Apostólicas de la 
Caridad no dejan de ofrecerme signos esclarecedores 
para su conocimiento.

Como Obispo, fue un buen Pastor y Padre en la 
Iglesia de Dios. El Instituto Secular de las Misioneras 
ha sido, sin duda, el hijo predilecto de su corazón. 
Por la “Sencilla historia de un Obispo sencillo” 
podremos acercarnos al conocimiento del temple 
sacerdotal que inspiró y dio vida a esa forma de Vida 
Consagrada; un fruto, quizás el más significativo, de 
su fecundidad pastoral. Del mismo desempeño de 
su actividad, como presbítero y Obispo, emerge el 
secreto de la santidad que orientó y sostuvo su vida.

En el ejercicio de su multifacética misión, desde 
su Ordenación Sacerdotal hasta su fallecimiento, 
despliega una actividad admirable. Como ocurre 
con otros santos Pastores, Don Ángel se constituye 
en testigo de un ministerio sacerdotal –presbiteral 
y episcopal– sustancialmente alimentado, desde 
sus orígenes, por los medios que la Iglesia deposita 
confiadamente en sus manos sagradas: los sacramen-
tos, principalmente la Eucaristía; la oración, tanto 
litúrgica como personal –que cultiva fielmente– y 
una tierna devoción a María. 

La serena delicadeza de su trato con todas las 
personas pone de manifiesto su sólida formación 
espiritual. Estudiante destacado de la Universidad de 
Comillas hace acopio de los conocimientos filosóficos 
y teológicos que servirán eficazmente a su ministerio 
de predicador y a su magisterio episcopal. En su vida 
virtuosa, un capítulo aparte merece la práctica de la 
virtud de la humildad. Virtud que abre las puertas de 
la sabiduría, especialmente para gobernar la Iglesia, 
y que Don Ángel supo practicar heroicamente. No 
será difícil, a partir de ella, comprobar la existencia 
de todas las virtudes cristianas: teologales y cardi-

nales, como también de los consejos evangélicos de 
pobreza, obediencia y castidad.

Dios prueba a sus amigos, no eximiéndolos de 
las tribulaciones y penurias de la vida cotidiana. 
Es una experiencia que les otorga fortaleza para 
el ejercicio de las más graves responsabilidades. El 
virtuoso Obispo Ángel Riesco acepta en silencio un 
trato descomedido, abrazando, con espíritu gene-
roso, incalificables marginaciones y humillaciones 
provenientes del interior de la misma Iglesia. S.S. 
Pablo VI, autoriza, por pedido del mismo Siervo de 
Dios, un temprano emeritazgo que el santo Obispo 
aprovecha para dejar concluida la fundación de su 
amado Instituto Secular. Para ilustrar este delicado 
capítulo de su vida es oportuno y ejemplificador leer 
el apéndice de la biografía escrita por el P. Pérez. Allí 
están expuestos magníficos testimonios de Obispos 
y sacerdotes que lo conocieron. 

La amplitud premonitoria de su visión teológica 
y pastoral lo predispone para ser protagonista, junto 
al Beato Juan XXIII, al Siervo de Dios Pablo VI y a 
sus hermanos Obispos de todo el mundo, del acon-
tecimiento eclesial más importante del siglo XX: el 
Concilio Ecuménico Vaticano II. Esa actitud coherente 
le atrae un sinnúmero de dificultades dentro de la 
misma Iglesia. Otros Obispos, coetáneos suyos, 
han debido padecer los mismos sinsabores. Pasado 
medio siglo de la apertura de aquel trascendente 
acontecimiento, podemos verificar que la Iglesia 
sobrevive a la pobreza y limites de muchos de sus 
hijos, gracias al martirio incruento de otros hijos 
suyos, como el Siervo de Dios Don Ángel Riesco. 
El que suscribe esta nota se considera honrado al 
haber conocido, en su prolongada vida, a muchos 
de ellos. Hoy recogemos los frutos de santidad y 
evangelización, sembrados entonces por aquellos 
grandes Pastores.

El Siervo de Dios es un ser escondido en Cristo. 
Al presentar a su Señor y Maestro se hace conocer 
él. Sus casi 70 años de vida están dedicados exclu-
sivamente a que Jesús sea conocido y amado. Al 
recorrer nuevamente su biografía descubro, muy 
sorprendido, que Don Ángel, como San Pablo, 
no abriga otra intención que vivir en Cristo para 
que el mundo lo conozca y lo ame. Sus mínimos 
movimientos, su palabra y su silencio mártir, están 
orientados a que Cristo sea reconocido como el 
Salvador. No existen fisuras en esa línea existencial 
que se esfuma santamente el 2 de julio de 1972.

Siervo de Dios Mons. Ángel Riesco
Mons. Domingo S. Castagna
(Arzobispo emérito de Corrientes Argentina)
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Muy amadas Misioneras Apostólicas de la 
Caridad:

Me parece obligado escribiros una carta des-
de Roma, dentro de la etapa del Concilio Ecumé-
nico Vaticano II.

El objeto sustancial de este Concilio es poner 
al día las cosas de la santa Iglesia y armonizar la 
santidad de las almas con la vida actual del mun-
do en pleno siglo XX con sus notabilísimos pro-
gresos. Todo progreso tiene por autor a Dios, y la 
santidad del alma de Dios procede y a El conduce.

Aspecto del Concilio. Tiene el Concilio un 
aspecto polifacético, es decir, que presenta mu-
chos matices y todos muy interesantes.

Ante todo es grande que a una llamada del 
Vicario de Jesucristo se hayan reunido aquí la 
mayoría de los 2.807 Padres Conciliares, enume-
rados nominalmente en un “Elenco” o Catálogo 
que nos han entregado a todos pulcramente im-
preso. Según él, hay: 84 Cardenales, 8 Patriar-
cas, 908 Arzobispos y Obispos Titulares, 1.685 
Arzobispos y Obispos Residenciales, 25 Abades y 
Prelados Nullius y 97 Superiores Generales.

De ellos, bastantes son muy ancianos y no 
han podido venir, pero el día de la apertura había 
más de 2.500.

Anteayer se tributó un homenaje al Padre 
Conciliar, Mons. Carinci, Arzobispo titular que 
cumplía sus 100 años. El Obispo más joven le ob-
sequió por todos.

Reina un ambiente de cordialidad muy gran-
de, tanto que ha llamado la atención de todos 
y sobre todo de los Observadores no católicos 
que asisten al Concilio. Al entrar y salir del Aula 
Conciliar, en plena calle, en tranvías y autobuses, 

nos hablamos chapurreando todas las lenguas y 
acudiendo al Latín en caso de necesidad.

Yo he andado en autobús y tranvía más que 
en toda mi vida. Los taxis están por las nubes y 
las liras escasean.

Todos los días, desde las 8,30 de la mañana 
empiezan a llegar Padres Conciliares a la Plaza de 
San Pedro, revestidos todos de capisayos. A las 9 
en punto empieza la sesión conciliar. (...)

Luego, la discusión de los temas, después de 
haber colocado en un trono, sobre el altar de la 
Misa, los Santos Evangelios. Suelen hablar en 
cada sesión de 25 a 30 Padres Conciliares. Suele 
terminarse a las 12,30.

El Santo Padre sigue la marcha del Concilio 
y oye siempre que quiere cuanto se dice a través 
de un servicio especial de altavoces que tiene en 
su despacho. 

La gran palanca del Concilio. Tiene el Con-
cilio una palanca omnipotente que le dará el éxi-
to por encima de todas las deficiencias humanas. 
Su palanca es la oración y el sacrificio que mue-
ven al todopoderoso Corazón Divino. Y el Espíri-
tu Santo hará, ya está haciendo, la gran obra del 
Concilio.

Son millones las almas que oran con un fer-
vor inenarrable por el Concilio. Son millones las 
almas que ofrecen en cada momento del día y 
de la noche obras estupendas, filigranas de per-
fección, sacrificios del cuerpo y de la voluntad en 
favor de la obra santificadora de la Iglesia reunida 
en Concilio bajo la presidencia del infalible Vica-
rio de Jesucristo.

La Institución de Misioneras Apostólicas de 
la Caridad, cada una de las Misioneras, tiene su 

En el 50 Aniversario
del Concilio Vaticano II

Sin duda el mayor gozo eclesial del Siervo de Dios Ángel Riesco, durante su episcopado
fue la participación en el Concilio. Del espíritu con que lo vivió como Padre Conciliar,
habla este sabroso relato que escribe desde Roma a sus Misioneras. Refleja también

su intenso amor a la Iglesia y cómo se goza en la santidad de Obispos y fieles.
	R oma Noviembre de 1962
	 Año I del Concilio Ecuménico Vaticano II
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puesto en el Concilio, porque la Institución y sus 
hijas viven en el corazón mismo de la Santa Igle-
sia, porque ellas le han consagrado al Divino Es-
píritu, su Esposo inmensamente amado, toda su 
virginidad espontánea y libérrima, su obediencia 
decidida y total, su austeridad al estilo de Naza-
ret.

(...) El Concilio sigue y la oración cada vez es 
más necesaria para que su fruto sea mayor en 
la Santa Iglesia. No cesemos de orar e interesar-
nos por esta magna Asamblea Ecuménica, como 
quiere el Papa.

Vivir el espíritu del Concilio. Su Santidad 
Juan XXIII ha repetido más de una vez que este 
Concilio no se reúne para discutir y atildar cosas 
ya discutidas y determinadas en otros Concilios, 
sino para poner al día toda la vida de la Iglesia, 
para atender a la tarea pastoral de la misma, para 
espiritualizar la vida de esta etapa de la historia 
que tanto tiende a materializarse y olvidarse de 
Dios y de los valores espirituales del hombre.

Con qué insistencia ha hablado y ha escrito a 
Obispos, Sacerdotes, Religiosos y Religiosas, des-
tacando siempre la parte de la vida de perfección 

y exhortando vehementemente a vivirla para in-
yectar en la sociedad el espíritu de Dios.

He aquí la tarea que incumbe a las Misione-
ras Apostólicas de la Caridad: vivir muy unidas 
al Vicario de Jesucristo, que es tanto como vivir 
unidas al mismo Jesucristo, con una vida interior, 
con una inmensa ilusión de santificar todas y 
cada una de las obras de cada día, cumpliendo 
con delicadeza y perfección cuanto prescriben las 
Constituciones.

Para ello, nada como enamorarse de Jesucris-
to y de las almas. He ahí el verdadero termómetro 
para medir el alcance de nuestra vida de perfec-
ción. El amor enamorado de Jesucristo os dará 
fuerza para arrollar todas las dificultades que de-
monio, mundo y pasioncillas ponen a diario en 
vuestro camino de perfección.

Desde Roma, en este año I del Concilio Ecu-
ménico Vaticano II, os bendice paternalmente 
a todas y cada una, orando por cada una y por 
todas

EL PADRE

PD. En la sesión Conciliar de hoy nos han 
dado la noticia de que Su Santidad, a petición 
del Concilio, ha concedido que el nombre de 
San José se incluya en el Canon de la Misa a 
continuación de la Santísima Virgen. “Cómo 

hemos aplaudido la noticia”
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El hijo de una familia amiga tuvo que sufrir 
una operación de corazón muy complicada y 
de mucho riesgo. Dado el estado del paciente, 
los médicos dudaban si saldría de la operación 
y si tendrían o no éxito en ella.

Lo encomendamos a la intercesión del 
Siervo de Dios Ángel Riesco C. con mucha 
fe y constancia, nosotras las Misioneras y su 
familia. El resultado de la operación fue satis-
factorio; el chico de unos 16 años, empezó a 
recuperarse bien y pronto, tanto fue así, que 
hace ya cuatro años que trabaja y estudia 
gozando de perfecta salud.

Confiamos mucho en la intercesión del 
Padre cuando se pide con fe y perseverancia. 

Misioneras (Guadalajara - México)

Quiero agradecer al Padre Ángel la ayuda 
que nos prestó. Ya sabes que mi mamá murió 
y pasado sólo un mes falleció también mi 
hermana mayor. Para nosotros el dolor fue muy 
grande. Todos nos aferrábamos a Dios y a la 
Virgen. Por mi parte me encomendé también 
a nuestro querido Padre Ángel y empecé a 
sentir serenidad y paz. Mi corazón sentía alivio. 
Cuando me encontraba angustiada volvía, 
como a una fuente, a nuestro Padre Ángel 
y eso me ayudaba mucho a sentirme bien y 
a poder ayudar mejor a mi familia. Gracias a 
Dios y al Padre Ángel hemos podido todos 
salir adelante.

Rosa Lescano (Rosario - Argentina)

Esta carta es para agradecer la intercesión 
del Padre Ángel por la concepción y nacimiento 
feliz de nuestra hija Carmen.

Por mi enfermedad autoinmune, el desa-
rrollo fetal de Carmen tenía riesgos como 
lesiones cardíacas, pero debido a las oraciones 
de muchas personas y a la intercesión de D. 
Ángel, todo salió muy bien y la pequeña ya 
tiene cuatro meses y está llena de salud.

La primera en animarnos a confiar en la 
ayuda del Padre Ángel fue mi madre, ella le 
tiene muy presente siempre. Conocemos la 
vida y las virtudes del Padre porque tenemos 
una relación casi familiar con las Misioneras 
Apostólicas de la Caridad de La Bañeza. Ellas 
han intercedido y han rogado al Señor, por 
medio de este Siervo de Dios, su fundador, 
con mucha fe y confianza.

Tengo que añadir que Carmen está consa-
grada a los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María. Ellos han estado con nosotros y han 
sabido, saben y sabrán proteger a esta niña. 
Benditos sean.

Sus abuelos, padres y tíos sólo podemos 
decir:

Gracias Padre Ángel.
Aurora Guerra (León)

Le escribo estas líneas para comunicarle 
que agradezco a Dios y al Padre Ángel por 
el gran favor que me hizo escuchando mis 
peticiones y mejorando mi rodilla que la tuve 
con mucho dolor.

Cuando invoco al Padre Ángel todo me 
resulta positivo en todos los aspectos, como 
cuando tengo que dar alguna charla, etc.

Damos gracias a Dios y al Padre Ángel.
Clelia y Rodolfo (Lima – Perú)

Habiendo presentado un Proyecto para la 
edificación del Asilo de Ancianos, ante “Desa-
rrollo Humano” de México para el año 2012, 
nos fue desestimado. El importe a recibir eran 
300.000 pesos mexicanos. Lo encomendamos 
al Padre Ángel con mucha fe, y a principios 
del 2013 nos avisan que podemos recoger un 
cheque, referente a dicho proyecto, por un 
importe de 200.000 pesos.

Es gracia que atribuimos a la intercesión 
de D. Ángel Riesco, nuestro Fundador. Por ello 
animamos a todos a que se encomienden a él.

Felisa Sánchez Fernández,
(Guadalajara - México)

Favores
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Como le decía en mi primera comunicación, 
la devoción al Siervo de Dios Ángel Riesco ha 
llegado a Maracaibo (Venezuela). 

Cuando estuvimos en la JMJ en Madrid, 
en el año 2011, la Sra. Ada Palencia, que nos 
acogió bondadosamente en su casa a algunos 
peregrinos, ella nos encomendó a la protección 
del Siervo de Dios, y nos dio una estampa con 
la oración por su glorificación. Desde entonces 
hemos seguido encomendándonos al Padre 
Ángel. Como sólo tenemos una estampa y so-
mos un grupo numeroso de chicos, deseamos 
pedirle que si pueden, nos envíen algún material, 
estampas, reliquias, algunas oraciones... que 
nos ayuden a crecer en la devoción a él y a dar 
a conocer su vida santa a otras personas. Fue 
una providencia de Dios el que El haya puesto 
a D. Ángel en nuestras vidas.

La obra que nosotros, como jóvenes llevamos, 
es mostrar a Jesucristo como amigo verdadero y 
fiel, y estoy seguro que lo estamos logrando con 
nuestros jóvenes poco a poco. En nuestro grupo 
oramos y nos unimos a la oración por la pronta 
beatificación del siervo de Dios Ángel Riesco.

Gustavo Franco (Maracaibo - Venezuela)

He recibido los dípticos con las reliquias del 
P. Ángel. Un pequeño tesoro. Yo también le 
encomiendo mi vida y mis preocupaciones. Y, 
sobre todo, procuro aprender de su vida. Buen 
Maestro es el Obispo Ángel. Me siento emocio-
nado de poder poner mis pies en tantos lugares 
donde estuvo D. Ángel. Al menos esto es verdad 
físicamente. ¡Tantos lugares de Asturias! Ojalá 
esto sea verdad también espiritualmente. Seguir 
sus huellas de homo Dei y de Pastor bonus.

Me ha gustado muchísimo el folleto de 
“Nuestro Padre San José”. No deja de ser cu-
rioso que esa sea la manera como yo siempre 
le he invocado...

Constantino Hevia Blanco, Pbro. (Gijón)

Siempre es un gozo el poderlas recibir en 
Roma y atenderlas en lo que puedan necesitar 
de la Santa Sede. A través de esta les comunico 
que he enviado a su destino el donativo (Óbolo 
de San Pedro), entregado con esta fecha. Mu-
chas gracias.

Aprovecho para pedirles sus oraciones por el 
Santo Padre y por las necesidades de la Iglesia. 
Me encomiendo muy especialmente a nuestro 
querido D. Ángel, con la seguridad que él in-
tercede ante Dios. La oración más valiosa es la 
de los humildes y pequeños, Dios la escucha 
siempre. Tenéis el gran tesoro de las ancianas y 
enfermas que cada día piden a Dios por el Papa 
y la Iglesia. Esta es la gran fuerza de la Iglesia.

Con mi recuerdo agradecido y mi oración 
junto a la tumba de los Apóstoles.

Mons. Lucio Ángel Vallejo. Secretario Prefec
tura de A. Económicos de la Santa Sede (Roma)

Enhorabuena por el hermoso programa que 
habéis logrado confeccionar para gloria de Dios 
y bien de la Iglesia... Y para alegría del Santo 
Fundador en quien se cumple la máxima del 
Evangelio de manera sorprendente: El que se 
humilla será ensalzado... El tan humilde y tan 
humillado dio mucha gloria a Dios y se la sigue 
dando en su Obra, en la semilla que él plantó y 
que Dios ha querido multiplicar.

Que seáis todas muy santas para darle gloria 
a Dios y mayor gozo a Don Ángel.

En Teología se habla del gozo esencial del 
cielo y el gozo accidental. El gozo esencial con-
siste en ver a Dios “cara a cara”. Y los goces 
accidentales son la alegría que tienen que sentir 
los bienaventurados cuando ven que la obra 
que hicieron, Dios la hace perseverar, Dios la ha 
multiplicado. Le costó “sangre”, sangre oculta, 
dolor en el corazón, pero la obra sigue. O mejor, 
porque le costó sangre, por eso da fruto perenne.

Que seáis todas muy santas, ya que tanto 
amáis al Santo fundador... Yo también lo amo. 
El regusto de haber conocido y tratado a un 
Santo es muy grande...

Todo resultará muy bien y todos nos apro-
vecharemos de la intercesión de Don Ángel.

Dámaso Alonso, Pbro.+ (Salamanca)

Testimonios
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Los donativos para la Causa pueden enviarlos a Caja España c/c 2096 0014 30 2077096800

	 Asturias: NIEMBRO: Loli 
Rivaz.
	 Barcelona: Adoración Cavero. 
Mª Ángeles Pérez.
	 Bilbao: Tomasa Morán. 
Justina Romero.
	 Cáceres:
MADROÑERA: Juana Solís.
	 Ciudad Real:
SOCUÉLLAMOS: Pilar López.
	 Córdoba:
MONTILLA: Mercedes Chao.
	 La Coruña:ARZUA: Josefa 
Souto.
EL PINO: Carmen Barcia.
LOXO: Agripina Rial. Carmen 
Gómez.
SANTIAGO DE COMPOSTELA: 
Carmen Castro. Mª José Pallares. 
Carmen Sanmiguel.
	 León: Mercedes Mejuto. 
Azucena Pérez. Mª Piedad 
López. Maruja Callejo. 
ASTORGA: Sole Fernández. Irene 
Prieto. Ausencia Roales. Elvira 
Palmeiro. Consuelo Novo.
BUSTILLO DEL PÁRAMO: Cecilia 
Alegre.
LA BAÑEZA: Devotos del SdD. 
Parroquia de Sta. María. Mª Luisa 
Pérez. Familia Pedro Escudero 
y Fina. Petra Villar. Nieves Rúa. 
Emilia Estévez. Pura Paraíso. 
Aurora Pastor. Lola Rodríguez. 
Tinina Cela. Carmen Bellón. 
Remedios Herrejón. Elvira Gar-
cía. Teresa Alonso. Mercedes 
Moratinos. Adela Frade. Nélida 
Pérez. Mª Rosimira Martínez. 
Ramona Loureiro. Mª Luisa Ares. 
Manuel Carro. Isabel Casquero. 
Elvira García. Ursulina Callejo. 

Mary Martín. Julio Panes. Elisa Martín. 
María Arias.
PRIORO: Amparo Díez.
REQUEJO DE LA VEJA: Encarna y Fran-
cisco Losada.
SAN FÉLIX DE LA VEJA: Milagros Mar-
tinez. Áurea Cavero.
SAN MARTÍN: Emilia Fernández.
SANTA MARINA DEL REY: Rosa Mayo.
SOTO DE LA VEGA: Familia Guerra 
Ordóñez.

	 Madrid: Gloria Reig. Carmen 
Vázquez.
	 Orense:
BARCO DE VALDEORRAS: Un 
anónimo. Mª Luisa Fernández. 
Milagros Arias.
LA RUA: Laura Blanco. Gloria 
González.
LENTELLAIS: Asunción Fernández. 
Angelines Fernández.
PUEBLA DE TRIVES: Luisa Núñez. 
Josefina Fernández.
SANTA CRUZ DE LAS ERMITAS: 
Milagros Rodríguez.
VIANA DEL BOLLO: Estrella Couso.
	 Pontevedra:
VIGO: Serafina Vázquez. Rocío 
López.
	 Salamanca: Bernardina 
Pérez y familia.
BÉJAR: Mª Carmen Hernández. 
Luisa García.
	 Toledo: RECAS: Guadalupe 
Cabañas.
	 Valencia: Devoto del Siervo 
de Dios.
REAL DE GANDÍA: Nieves Moure
	 Zamora:
BENAVENTE: Jacinta Delgado. 
Encarnita. Araceli. Célia Viejo.
VILLAVEZA DEL AGUA: Ciri 
Gutiérrez

	 Argentina
FORMOSA: Viky Martínez.
ROSARIO: Mª Cecilia Comuzzi. 
Mónica Marucco. Betty Rodrí-
guez. Julia López. Rosa Lescano. 
Marta Gómez.
VILLA CONSTITUCIÓN: Nilda 
Roldán.

Oracion
Padre nuestro, Señor de la vida 

y Dios de infinita misericordia, que 
en tu Providencia amorosa elegiste 
a tu siervo Ángel Obispo para servir 
fielmente a tu Iglesia y para instituir a 
las Misioneras Apostólicas de la Caridad: 
te rogamos nos concedas la fidelidad 
que tu Hijo Jesucristo quiere para todos 
sus discípulos, la unidad que El te 
pidió tan ardientemente, y la fortaleza 
que necesitamos para ser en nuestro 
mundo testigos comprometidos de tu 
presencia de amor entre los hombres, 
con la humildad y la sencillez que El 
mismo nos enseñó y con la caridad 
que le llevó hasta la Cruz.

Con humilde conf ianza te 
suplicamos que glorifiques a tu siervo 
Ángel Obispo y nos concedas, por su 
intercesión el favor especial que te 
pedimos.

Padre nuestro, Ave María, Gloria

Todos los meses en Ciudad Misioneras
se celebra una Misa por quienes

colaboran en esta causa

Agradecen
favores y envían donativos


